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				Es preciso tener la osadía de decir: sí, el hombre debe buscar la verdad, es capaz de verdad. Es evidente que la verdad necesita criterios para ser verificada y falsada. También ha de ir acompañada de tolerancia. Pero la verdad nos muestra entonces aquellos valores constantes que han hecho grande a la humanidad. Por eso hay que aprender y ejercitar de nuevo la humildad de reconocer la verdad y de permitirle constituirse en parámetro.

				BENEDICTO XVI, Luz del mundo.

			

		


		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				Ya es casi un lugar común afirmar que estamos viviendo en un mundo relativista. Parece que toma realidad en nuestra época la letra anticipadora del tango Cambalache: Todo es igual, nada es mejor, lo mismo un burro que un gran profesor. Toda opinión tendría el mismo valor. Instituciones que parecían inmutables cambian de fisonomía. Verdades indiscutibles hace décadas hoy son objeto de crítica, cuando no de burla. 

				En este contexto, es muy recordada la frase del cardenal Ratzinger, antes de ser elegido como sucesor de Juan Pablo II, acerca de la dictadura del relativismo. Pero cabe preguntarse: ¿qué es el relativismo? Y también es legítima otra pregunta: ¿qué entiende Benedicto XVI por relativismo?

				Este breve libro intenta responder a las dos preguntas. Considero urgente, en las circunstancias culturales actuales, dar testimonio de la verdad. Porque la crisis cultural contemporánea es fundamentalmente una crisis de la verdad. Presentar la enfermedad y sugerir, en sintonía con Benedicto XVI, un antídoto, quiere ser una pequeña contribución en este servicio de la verdad.

				El esquema del libro es sencillo. En primer lugar describimos el relativismo y explicamos su génesis histórica. Después de una breve biografía de Joseph Ratzinger, analizamos las principales intervenciones del Romano Pontífice en torno al relativismo, y proponemos el antídoto para superar la crisis relativista: redescubrir la verdad, a través de la colaboración entre razón y fe, y procurar, mediante el diálogo y la construcción de consenso, que la verdad sobre el hombre vuelva a estructurar la vida social.

				Escribe el Papa en su encíclica Caritas in veritate: «Cada uno encuentra su propio bien asumiendo el proyecto que Dios tiene sobre él, para realizarlo plenamente: en efecto, encuentra en dicho proyecto su verdad y, aceptando esta verdad, se hace libre(cf. Jn 8,22). Por tanto, defender la verdad, proponerla con humildad y convicción y testimoniarla en la vida son formas exigentes e insustituibles de caridad. Ésta “goza con la verdad” (1 Co 13 6)»1. La verdad os hará libres era la frase del Evangelio que más gustaba al Beato Juan Pablo II. El magisterio de su sucesor, Benedicto XVI, es profundamente liberador, pues todo él está al servicio de la verdad. Dios quiera que también nosotros seamos —como reza su lema espiscopal— cooperadores de la Verdad.

				El autor

				La Granja (Tucumán), enero de 2011

				
					
						1 BENEDICTO XVI, Caritas in veritate, n. 1.

					

				

			

		


		
			
				
				I. EL RELATIVISMO COMO CRISIS DE LA VERDAD

				¿Qué es la verdad?

				PONCIO PILATO

				¿Tu verdad? / No. La verdad. / La tuya, guárdatela.

				ANTONIO MACHADO

			

		


		
			
				
				¿Qué es la verdad? Todavía perdura hoy en día la actitud escéptica y desencantada de Poncio Pilato al dirigirle la pregunta a Jesús. Las respuestas a esta pregunta fundamental pueden ser muchas, y de hecho la cultura circundante ofrece una amplia gama de posibilidades. Podemos encontrar respuestas que, desde una perspectiva filosófica, llamaríamos realistas: la verdad es la adecuación de la inteligencia a la realidad de las cosas. En esta respuesta hay varios supuestos que es necesario aclarar. En primer lugar, se afirma que existe una realidad formada por cosas que poseen una estructura objetiva —con otras palabras, una naturaleza—, que les hacen ser precisamente eso y no otra cosa: un cenicero y no un elefante. También presupone quien da tal respuesta que la persona humana es capaz de conocer —aunque nunca de modo perfecto y exhaustivo— la realidad de las cosas tal como son.

				La actitud del realista no es «ingenua». Sabe que no está en sus manos «agotar» la verdad, pues posee una capacidad limitada —pero suficiente— para penetrar en el misterio del ser. También admite que frente a una determinada realidad hay puntos de vista diversos; que en el inmenso panorama de la existencia hay lugar para muchas interpretaciones; que la naturaleza de las cosas les da a estas una estructura, pero dicha estructura es dinámica, y hay muchos aspectos que pueden cambiar, y que de hecho cambian, aunque la cosa en cuanto tal mantenga su identidad. 

				Dirijamos la pregunta de Pilato a otros sectores de la sociedad contemporánea. Pongamos por caso una asamblea legislativa occidental, o un medio de comunicación de masas. Seguramente habrá muchos matices en las respuestas, y no todos los miembros de esas organizaciones responderán de la misma manera. Pero la probabilidad de encontrar respuestas divergentes u opuestas a la actitud realista es muy alta. Se dirá que la verdad es de por sí mudable: cambia según la época y el lugar. Ya lo decía Pascal, al afirmar que las verdades son distintas más acá o más allá de los Pirineos1. O que depende del juego de las mayorías: la verdad es fruto del consenso social, siempre cambiante. Tampoco faltarán quienes afirmen que la verdad es lo que te hace sentir bien, o simplemente que no existe una verdad objetiva, sino que cada uno tiene «su» verdad, pues en definitiva, como dice el refrán, «todo es del color del cristal con que se mira». También se harán presentes quienes reducen la verdad a la ciencia experimental.

				No son iguales estas posturas que acabamos de exponer brevemente, pero todas tienen una actitud intelectual compartida, que podríamos definir con el nombre de relativismo. ¿Qué es el relativismo? Pregunta difícil, que trataremos de ir describiendo en las páginas de este pequeño libro, con la ayuda de Benedicto xvi. Por el momento, digamos que es una postura cultural que niega la existencia de verdades objetivas que están en la base de un orden moral natural. Todo es relativo, todo depende de las circunstancias, de los sujetos que juzgan, de las categorías culturales de las distintas épocas. Hay toda una gama de intensidades en los colores relativistas. Se puede negar la existencia de la verdad, o puede admitirse su posibilidad, pero se afirma la incapacidad humana de alcanzarla. Puede tratarse también de un relativismo «procesal». Sería el propio del que sostuviera que todo es «negociable» en la vida democrática, incluso los principios morales y los valores: lo importante es alcanzar un consenso. El relativismo también puede concretarse en un fuerte hedonismo: la verdad es todo aquello que proporciona placer, bienestar, comodidad. O en un racionalismo positivista, que afirma que la verdad está solo en lo comprobado empíricamente con métodos científicos, mientras que en los ámbitos de la moral, de las creencias y de la vida social no hay verdad sino solo opiniones subjetivas o sentimentales. En fin, son muchas las posturas dentro del gran mundo del relativismo dominante.

				¿Por qué hay tanto relativismo en el ambiente cultural actual? En primer lugar, me atrevería a decir: por la parte de verdad que contiene. Es «verdad» que la inmensa mayoría de las cosas son relativas. Las soluciones técnicas a los problemas económicos son opinables; los gustos estéticos no están definidos para todos y para siempre; las sensibilidades locales, regionales y nacionales son distintas, y en donde se aprecia el pescado se desprecia la carne, y viceversa. Los modos de afrontar un problema, de llegar a la toma de decisiones, pueden ser casi infinitos en la mayor parte de los casos. Resumiendo, casi todo es relativo. Pero la clave está en ese «casi». Hay un núcleo de verdades que tienen una relación directa con el orden moral, con lo que Juan Pablo II llamaba «la verdad sobre el hombre», que son inmutables, que constituyen como anclas donde fijar el sentido de la existencia y que garantizan la convivencia social. Que hay que hacer el bien y evitar el mal; que la vida merece respeto; que no hay que mentir; que no se deben cometer injusticias, negando a cada uno lo suyo, son algunas de las verdades que toda persona de buena voluntad descubre en el fondo de su corazón como faro que ilumina la conciencia. Este conjunto de verdades, que constituyen lo que tradicionalmente se ha denominado «ley natural», será la base de lo que Benedicto XVI llama «principios no negociables» en el diálogo social2.

				Otra razón que podríamos dar respecto a la gran difusión del relativismo es que en parte se erigió como respuesta airada contra el fundamentalismo, que transforma en dogmas lo que es meramente algo opinable. Se trata de una posición que no admite el pluralismo en los ámbitos dejados a la libre iniciativa e interpretación de los hombres —característica de la mentalidad de «partido único»—, o de personas que quieren imponer con la violencia sus personales puntos de vista. La respuesta al relativismo no puede ser, obviamente, el fundamentalismo, tan nefasto como aquel.

				Pero paradójicamente, la crisis cultural actual es tan aguda, que el relativismo está tomando la forma del fundamentalismo. Por eso el cardenal Ratzinger habló de una auténtica «dictadura» de esta postura intelectual. La misma afirmación básica del relativismo —la que afirma que todo es relativo— no es relativista: se erige en un nuevo dogma. Quienes no se enrolan en sus categorías —lo políticamente correcto, nueva versión del partido único de los fascismos de izquierda y de derecha del siglo xx— son calificados de fundamentalistas, totalitarios y peligrosos para la convivencia democrática, y se intenta que queden relegados del debate público.

				¿Cómo hemos llegado a esta situación cultural? La historia es larga, y ya la he abordado en distintos escritos. En los próximos párrafos trataré de hacer un apretado resumen de lo dicho con más amplitud allí 3.

				
					
						1 Verdad a este lado de los Pirineos, error al otro lado (B. PASCAL, Pensamientos, El Club de Diógenes, Madrid 2001, p. 84).

					

					
						2 Sobre la ley natural en el contexto contemporáneo, cfr. A. TONELLO, El desafío de la ley natural, Editorial UNSTA, Tucumán 2009.

					

					
						3 Cfr. M. FAZIO, Historia de las ideas contemporáneas, 2ª ed., Rialp, Madrid 2007; Secularización y Cristianismo, 2ª ed., Universidad Libros, Buenos Aires 2009; Desafíos de la cultura contemporánea para la conciencia cristiana, Logos, Rosario 2010.

					

				

			

		


		
			
				
				II. DE LA ABSOLUTIZACIÓN DE LO RELATIVO A LA ABSOLUTIZACIÓN DEL RELATIVISMO

				¡Gloria al hombre en las alturas!; porque el hombre es el señor de todas las cosas.

				SWINBURNE

				¿Dónde se ha ido Dios? Yo os lo voy a decir. ¡Nosotros lo hemos matado, vosotros y yo! ¡Todos nosotros somos sus asesinos!

				NIETZSCHE

			

		


		
			
				
				Una de las manifestaciones filosóficas del relativismo es el llamado pensamiento débil, cuyo principal representante es el filósofo italiano Gianni Vattimo. El pensamiento débil, como su nombre lo indica, se opone a todo tipo de pensamiento fuerte, basado en interpretaciones de la existencia humana y del sentido de la historia con pretensiones de certeza y coherencia. Muchas de las corrientes culturales de los dos últimos siglos responden a estas características de pensamiento convencido de sus propias posiciones ideológicas.

				Durante la Modernidad —aclaramos que no se trata de condenar a la Modernidad en bloque, porque existe una Modernidad abierta a la Trascendencia que ha superado el clericalismo medieval y ha descubierto las maravillas de la libertad cristiana—, una vez que Dios, único Absoluto, fue desapareciendo del horizonte cultural del Occidente como punto de referencia universal, fueron surgiendo distintas corrientes culturales que, con el afán de sustituir al Absoluto como fundamento del orden moral y de la visión del mundo, absolutizaron elementos relativos. Las dos grandes matrices de la Modernidad —la Ilustración y el Romanticismo—, aunque aparentemente opuestas en sus posturas intelectuales, coinciden en una visión antropológica reduccionista: la naturaleza humana se identificaría con la razón ilustrada para unos, o con el sentimiento romántico para otros. Estas grandes cosmovisiones dieron origen a las ideologías, que fueron las protagonistas culturales de los siglos XIX y XX. 

				El pensamiento ideológico se caracterizó por una antropología unilateral y por una visión utópica, que prometía el paraíso en esta tierra. El liberalismo —hay muchas definiciones de esta doctrina, que tiene aspectos políticos, económicos y morales, y no es susceptible de una definición unívoca— absolutizará la libertad, y prometerá un porvenir de hombres libres y prósperos; el nacionalismo, tomando como base un elemento esencial de la naturaleza humana como es su identidad cultural, convertirá al Estado —o a la raza, nación, tribu, etnia, etc., según los casos— en un auténtico ídolo, y pretenderá una conquista cultural —o militar en los nacionalismos imperialistas— que inauguraría un período de oro de la humanidad; las corrientes socialistas y marxistas llegarán a la visión antropológica del homo oeconomicus, y a través de la revolución se proclaman profetas de un paraíso igualitario; el positivismo considera —en filiación ideológica con la Ilustración— que el progreso científico terminará por despejar al mundo de las tinieblas de la superstición en que lo sumergió la metafísica y la teología medieval, construyendo un mundo racional dominado por el orden y el progreso.

				Si el elemento antropológico de las ideologías empobrece la riqueza de la naturaleza humana —libertad, identidad cultural, economía, ciencia son elementos imprescindibles para comprender la verdad sobre el hombre, pero lejos de ser absolutizados han de ser comprendidos en una visión integral de la persona—, el elemento utópico se estrelló con una dura realidad: las promesas de la felicidad en este mundo fueron desmentidas, en la primera mitad del siglo xx, con dos guerras mundiales devastadoras, tanto en el orden moral como en el material. Junto con estos dos eventos claves, hay que añadir la crisis económica de 1929, que echaba por tierra la dogmática económica liberal, y las nuevas teorías científicas —entre las que hay que citar obligatoriamente la teoría de la relatividad de Einstein— que ponían en duda una visión del mundo físico que se consideraba definitivo. También la fe en el progreso de la técnica encontrará dificultades para subsistir, después de comprobar cómo la tecnología fue utilizada para crear armas de destrucción masiva, inimaginables en el siglo xix. Auschwitz, Hiroshima, Nagasaki, los archipiélagos Gulag pesaban en la conciencia de la humanidad. Por último, el derrumbe del marxismo soviético sumergió en la perplejidad a muchos marxistas desconcertados al comprobar el fracaso de su utopía.

				El caldo de cultivo para el surgir del relativismo estaba preparado. La soberbia del pensamiento ideológico que creía que tenía la clave de interpretación de la vida humana y de la historia del mundo desembocó en una violencia inaudita. ¿No sería acaso la causa de tanta destrucción la confianza de los hombres en haber alcanzado una lectura verdadera de los sucesos humanos? ¿No sería mejor dejar de lado el pensamiento fuerte, para sumirnos en un mundo tolerante donde cada uno sostuviera solo opiniones subjetivas? Las ideas mal digeridas de un filósofo alemán, Friedrich Nietzsche, estaban dispuestas para hacer su entrada en escena.

				Digamos dos palabras sobre Nietzsche. El filósofo alemán considera que a la pregunta sobre el sentido de la vida siempre se ha respondido con la Trascendencia. El hombre no se explica a sí mismo, sino que debe buscar su sentido en algo superior a él. Pero Nietzsche afirma que esta explicación trascendente es un auto-engaño de la humanidad. Para no encontrarnos con el sin sentido de esta vida, hemos creado un dios a nuestra medida. Ha llegado el momento de desenmascarar este engaño, proclamando la muerte de Dios. Muerte de Dios y caída de todos los valores es la misma cosa. Desaparecido el punto de referencia, estamos desorientados, en un mundo signado por el nihilismo. Nietzsche, intuitivo, piensa que el hombre no puede vivir sin valores. Si ya no existen valores objetivos, deberá crearlos él, y auto-erigirse en árbitro de los valores. Esta labor implica la superación del hombre a sí mismo, o su divinización, con la aparición del super-hombre, modelo antropológico de los totalitarismos del siglo XX.

				La herencia intelectual de Nietzsche es muy vasta. Los nietzscheanos de hoy pretenden dejar de lado la vertiente totalitaria de su pensamiento, y quedarse con la muerte de la Trascendencia y la consecuente desaparición de los valores objetivos. Pero a pesar de sus apariencias democráticas, el totalitarismo del relativismo dominante se cuela por los entresijos de una falsa tolerancia. Se ha pasado de la absolutización de lo relativo a la absolutización del relativismo, donde la verdad y el orden moral objetivo no encuentran ningún espacio para vivir. Y si ya no existen valores objetivos, la tentación de elegir el hedonismo como modelo de vida es muy grande.
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